
...sacan a mayo florido y liermoso. 

• Así reza un viejo refrán. 

N o ha sido airoso el marzo que 

acaba de espirar pero en cambio abril 

se presenta lluvioso cuando menos lo 

esperábamos. 

Dicen los experimentados que las 

altas temperaturas de los próximos 

pasados días, eran presagio de este 

t iempo lluvioso iniciado ayer. Pero 

¿persistirá? 

Si la lluvia fuese abundante algo 

se salvaría de lo perdido en nuestros 

campos. Si todo se reduce a la lloviz­

na de ayer, pobres campos lorquinos. 

Nos decía en días pasados un anti-

- g u o amigo hablando de las desdi­

chas que pesan sobre Lorca por la 

carencia de agua, que no sólo esta­

mos dejados de la mano de Dios, 

-sino.-que vamos empujados p o r l a 

mano del diablo. 

En realidad parece que un hado 

adverso preside los destinos de nues­

tra vega, y como de ella depende el 

país,convengamos en que tristes son 

los destinos de éste. 

Nadie puede remediar el daño, es ! 

verdad, puesto que depende del acá- • 

>tO, es decir, d e q u e llueva o no llue­

va, o corno si dijéramos, de la suerte, . , 

pero está visto que ésta nos niega 

8iis favores y con tal persistencia, que 

bien puede ser que cuando llegue 

' si llega—el remedio que la buena 

voluntad de los hombres quiere apli­

car, sea ya tarde para !a resurrección. 

Es que el mal viene de lejos; es 

que la mala suerte no se cansa de 

perseguirnos. Las fuerzas están tan 

agotadas y el prometido remedio tan 

distante, que difícilmente llegará a 

tiempo. 

Decía yo no ha mucho, que de se­

guir los afios agrícolas como hasta 

aqui, acabaríamos por 'tener que 

abandonar todos esíe pueblo nuestro, 

poniéndole el Se alquila. El agua, el 
agua es nuestra redentora y, no 

llueve. 

Hay que vivir. 

, Primavera es juventud y la juven­

tud es esperanza, es fortaleza,'vigor. 

Los árboles no ha mucho escuetos 

y tristes empiezan a vestir el verde 

ropaje de la hermosa primavera. Las 

flores abren sus botones de múltiples 

colores aromando el ambiente. Tem­

pló el frío sus rigores crueles, y la 

naturaleza revive cubriéndose con 

sus más hermosas galas.' 

Todo alienta, convida a vivir, a for­

talecerse, a esperar. 

Reanimemos, pues, nuestro espíri­

tu, cobremos aliento, esperemos tam­

bién, 

Rechaza el pesimismo la primave­

ra porque ella es luz de iris, fuerza y 

vida. Abramos el espíritu al optimis­

mo consolador. El dá energía para el 

luchar continuo de la vida, viste, de 

rosa y oro los horizontes. Alienta, 

alienta siempre, infunde valor. La vi­

da es menos amarga cuando la fe en 

el porvenir la acompaña, y puesto 

que la primavera nos sonríe, no le 

pongamos el ceño adusto, no rechar 

cemos sus caricias.¡ Bendita primave­

ra, tú eres aliento, vida, juventud!,... 

J U A N DEL PUEBLÜ . 
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¡Viva la vida Ubre y... sin costas 

Es el grito de las americanas con 

aquiescencia de los pantalones. 

Me refiero a las americanas neoyor­

quinas de quince a diecisiete añitos y 

a sus .buenos papas. 

¿Cuántas niñas-de esa edad 

Se habrán, fugado dol seno . 

de su hogar en Nueva-Yorl<? 

Pues, ¡siete mil, nada menos! 

¡Siete mil, durante el año de 1Q28! 

¡A quinientas ochenta y tantas por 

mes! ¡A diecinueve diarias!! 

Tomo estos datos de la Estadística 

de las fugadas, publicada en la ciu­

dad yanki. 

Y aquí nos escandaliza 

g cuando de pascuas a flores, 

fc * se marcha una palomita 

„ Í;... ..¡á^ hogar de sus niayoresr «•% ^ #5' 

- ""P^ ya se irán, ya se irán-acostiun-
brando a,,, irse. Porque según la 
Prensa neoyorkina, la causada que 
festas fugas sean tan frecuentes, se de­
be a los deportes femeniiios allí tan 
en en boga. 

Dan taiit?, libertad a la mujeir «Iqsi 
dichosos deportes, que cuando tnás 
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tranquilos están en casita los papas, 
las chicas volan. 

V ya con un aniiguito 

o la amiga más querld:! 

en amor y compaiiia 

se ván^a vivir su vida. 

Esto de vivir su vida, es muy mo- j 
dernista o muy vanguardista. ¡ Y co­

mo son tan atrevidos estos intelectua­

les de la vanguardia, fomentan los' 

deportes femeninos porque, según 

parece, son caminos de libertad. 

Por eso digo que aquí 

por ese camino vamo.';, 

puesto qlie cada día más 

nos americanizamos. 

V juventud deportista femenina, ju­

ventud voladora. 

Para algo se inventó el aeroplano. 

¡Vivan las álás y los idilios en el aire! 

Va verán ustedes como con tanto 

progreso mecánico, acabamos por 
convertirnos en autómatas y por 

constituir una Humanidad montada 

al aire. Como los diamantes. 

^ • • " ^ ^ a cl aniericaiiismO 

que'̂ -nos va. á regenerar. • 

¡A barrer, los caballerosl 

Y las niñas a volar. 

........................^ tu . 

se complace en anunciar a sus lecto­

res, que dentro de la primera qm'n-

cena del mes en curso, aparecerá en 

sus colinnnas una extensa informa­

ción literaria en ocasión de ser el 

próximo Mayo la apertura oficial de 

la.Exposición de Barcelona. 

Cuanto tenga de-artístico, nncc-

dólico y piiitorcsco, sin rebasar los 

límites de un serio trabnjo literario, 

desfilará por nuestras columnas. 

Asi el i,íctor,recib¡iá una-agrada­

ble sensación casi-grcinca de lo que 

será esta ni-isguíi proyección del e s ­

fuerzo nacional y extranjero,en to­

dos sus aspectos. 

I'l priü-.er tiabajo c o n - q u e «El 
ducr.Je de lâ s Raiublas» comenzará 

tan ii!ieres.''.níe iiiformaeión se titu­

lará: " - 1 a Canaletas». 

CRÓNICA BARCELONESA 

O n o s c o r n e n í a r í o s 
m á s a D o s t o y e w s h y 

Confieso sinceramente, que de no 

haber surgido en estos dias un co­

mentarista de D o s t o y e w s k y , no hu­

biera sentido el deseo de tratar hoy , 

de este famoso escritor ruso. Y digo ; 

más, digo que voy a estas notas cori 

poca ilusión . de convencimiento, ; 

puesto que mi espí.itu formado tier- • 

ñámente en ei placer intelectual, en 

el amor intelectual sería más propio ¡ 

calificarle, no puede—sino es con un 

tácito renunciamiento al placer mo­

ral—, admitir las maravillosas nove­

dades introducidas de un modo sor­

prendente y radical en la novela ru­

sa, sobre todo, en eso que se hada­

do en llamar la «religión del sufri­

miento», personificada en D o s t o ­

y e w s k y . ' 

Este escritor ha sido siempre para 
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mí lina figura enorme y un hombre 

dispuesto constante y paternalmente 

a enseñarnos' algo. Únicamente su 

pesimismo en el orden politico y s o ­

cial habían acentuado este desvío 

mío. 

Sabía yo por prematuras criticas, 

que los caracteres de su ideal son in-

coiiciencias, no exisíe un proiiósito 

deliberado de hacor psicologí;i. Le 

ocurre a D o s t o y e w s k y como a nues­

tro Galdós, que son maestros de la 

psicología, pero sin el ruin sentido 

de pedagogo o profesional; soii ro­

bustas fuentes ignoradas de sus al­

mas, y, buscando en el género hu­

mano argumento y materia, sacan a 

flor de piel todo un mundo de mara­

villas del espíritu, sin esfuerzo, más 

bien con una enorme ligereza y es­

pontaneidad. Por e so son gen ios , 

porque en sus obras hasta los defec­

tos son cuadros de una pleiiária her­
mosura. 

D e álma tan rusa como Tolstoy es 

D o s t o y e w s k y , y sin embargo,^pa­
râ  el primero un libro era la historia 
sagaz y mística de un proceso hu­

mano; p.̂ ra el segundo, la conse­
cuencia de una fatalidad, (contacto 
profundo con e l alma oriental.) Uno 

miraba más tiernamente lo conscien­
te y visible; o b o , lo inconsciente y 
oculto. 

«,\na Karenine» es una visión más 
que una crítica. 

«El Idiota» es una psicología pe­

netrante y hermosa. 

Gracias a la delicadeza del culto 
periodista Ricardo Baeza, sea,yo 
hoy quien sin brillante ascendancia, 
busque el drama vital e interno del 

corazón atormentado del más pro­
fundo y refinado como cruel nove­
lista. 

La moda literaria e s tan tirpna co­

mo io-puede ser el trajeen una mu­

jer. Hay, pues , hombres moda,como 

hay pantalones. Baeza e s uno de e s ­

tos, e s decir, un hombre sin corteza 

espiritual. 

Ricardo Baeza lee al gran ruso o 

asegura leerlo, como lo haría coa 

una obra de Marquina, buscándole 

un plagio. Es más, Baeza puesto a 

juzgar, se estiliza tanto, que hace un 

borrón. Además, cuando escribe, se 

pone de espaldas a la luz y esto ha­

ce que su figura se proyecte mucho 

mayor que e s en realidad. 

En dos extensos artículos publica* 

dos en «El Sol» de Madrid, al pare­

cer, estudia Baeza al insigne autor 

de «Crimen y castigo». Uua pasión 

conti arlada, como referiremos más 
tarde.es toda la obra del genial mos­
covita y a la que arrastró dolorosa­

mente sus personajes, que fabricaba 

eon fibras de su propio corazón. Sin 

embargo, para la mayoría de sus co­
mentaristas y sobre todo para Bae­

za, e s te hecho parecen ignorarlo. \ 
Mejor se pudiera decir que Baeza | 

no estudia a D o s t o y e w s k y , sino que 
comenta unas cartas publicadas en 
Moscú y en jas cuales, la mujer del 
gran novelista arremete sin piedad 

contra su sagrada memoria. 

Nosotros deberíamos juzgar al no­
velisla desde el punto de vista lite­
rario, es decir, su proyección espiri», ̂  


